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TEXTO OFICIAL:

La semana pasada abordamos en esta columna la noticia -exclusiva en la Argentina-, acerca del despliegue de tropas sirias en la frontera norte del Líbano, acompañado con los tanques, vehículos blindados de exploración y piezas de artillería más modernos de su ejército. Dichas maniobras de manera alguna podrían justificarse en el control del contrabando o el pasaje de cuadros pertenecientes a organizaciones no demasiado conocidas, pero que están enroladas en las diversas escuelas que alimentan al terrorismo sunnita en la región.
Las noticias iniciales afirmaban que el número de efectivos desplegados era aproximadamente 10.000, pero un pormenorizado chequeo de fuentes independientes y publicaciones especializadas permite reducir sensiblemente esa cifra.

No obstante -y eso hace a la claridad de conceptos que deben transmitirse a los oyentes- los miles de efectivos reales están en estos momentos cavando trincheras, construyendo puestos de observación en los lugares más alto. En definitiva, preparando el terreno tanto para realizar maniobras defensivas contra intentos de infiltración masivos -que justificara tamaño despliegue- como también para contar con una plataforma central para concentrar fuerzas combinadas de recursos móviles, es decir los blindados, infantería y artillería que han sido visualizados, tal vez acompañados en caso de ataque por apoyo aéreo de helicópteros y aviones de combate. 
Dicho sea eso, no hacen falta aquí elucubraciones ni operaciones de inteligencia demasiado sofisticadas como en el famoso caso de la Batalla de Midway en la II Guerra Mundial, para confirmar que el blanco futuro de un ataque fulminante de las fuerzas sirias tendría como objetivo primario la ciudad de Trípoli y controlar la entera región que la rodea, tal como explicáramos la semana pasada.
Las autoridades libanesas fueron oportunamente informadas de las maniobras realizadas cerca de su frontera norte, pero invocando el pretexto de una amplia operación destinada a prevenir el contrabando, lo cual, vale insistir, resulta un pretexto poco creíble.

Fuentes independientes en familias que viven en la región norte del Líbano temen que en un futuro puedan ocurrir nuevos hechos de violencia, que den la justificación que Siria espera para lanzar una intervención militar y controlar una parte del territorio. Dichos hechos de violencia podría tener nuevamente como protagonistas a los sectores que tradicionalmente están en pugna, incluyendo a fuerzas sunnitas moderadas -como las que responden a Saad Hariri-, a grupos terroristas sunnitas de inspiración salafista, a seguidores de la secta alauita -similar a la de la familia gobernante en Siria- y también al Hizballah.    
Uno de los rasgos característicos en el Líbano, como es el cambio continuo en el sistema de alianzas, que incluye acuerdos tácticos entre enemigos mortales que se mataban entre sí hasta poco tiempo atrás, sólo contribuye a enturbiar el paisaje sectario del país y por ende la situación general. De otra manera nadie podría comprender que el Hizballah pudiera negociar acuerdos con los odiados salafistas, cercanos ideológicamente a Al-Qaeda, o con los sunnitas libaneses moderados que tienen una importante gravitación en el país. Tales formaciones tampoco operan con total libertad de acción, dado que la mayoría depende del apoyo de actores estatales como Irán y Arabia Saudita, principales patrocinadores del Hizballah y de Saad Hariri, por ejemplo; mientras que los alauitas libaneses responden como tales a Siria y cualquier amenaza contra estos podría desatar la temida intervención.
Nada se sabe oficialmente sobre los últimos hechos ocurridos en Damasco y otras ciudades, tal el ataque con bomba cercano al edificio del Departamento Palestino de la Inteligencia Militar, el asesinato del general Mohammed Suleiman, y el supuesto crimen del secretario de Khaled Meshal, jefe militar de HAMAS y otras sospechosas operaciones.

Durante las últimas horas, Irán recomendó a sus válidos libaneses del Hizballah que no viajaran a Siria, porque obviamente desconfían de las negociaciones entre Siria e Israel, que no han cesado a pesar de los problemas internos de este último país. Y, además, por recientes trascendidos desde EE.UU. en el sentido de que estaría dispuesto a mejorar sus relaciones diplomáticas con Damasco, aunque sin llegar al nivel de embajadores. 
La conclusión hasta el momento de la situación en la frontera sirio-libanesa es que una intervención militar a corto plazo es de baja probabilidad, a menos que surjan una serie de causas -secuenciales o simultáneas- que actúen como detonador de la misma.

Las tendencias electorales que surjan hasta el momento de las elecciones legislativas de 2009 en el Líbano, pero mucho más sus resultados, deberían considerarse como indicadores serios hacia los escenarios conflictivos que esperan a la región durante los meses por venir. 

¡Será hasta la semana próxima!
